
EL CORAZÓN

No todo "lo que nos sale del corazón" o "nos llega al corazón" es bonito o correcto

Cuando en la Biblia dice que «los limpios de corazón verán a Dios», es porque el corazón 
también puede estar "sucio". Y hay quien lo tiene "duro" o "frío".

Con el corazón no sólo queremos, sino también pensamos y memorizamos

La Biblia cita 730 veces el corazón, dándole funciones de memoria, voluntad y comprensión (y 
no cita al cerebro) (45). Los trasplantados de corazón cambian sus hábitos por los de sus 
donantes, adquiriendo incluso gustos totalmente opuestos (48). Y en varias lenguas (francés, 
inglés, portugués), para decir que algo lo sabemos perfectamente ("de memoria"), dicen "de 
corazón"; o decimos "le abrió su corazón", para significar que "le fue totalmente sincero".

Además,

•    Cuando decimos "yo" o "mea culpa" nos apuntamos al corazón, o sacamos pecho. 
•    La religión nos habla del Sagrado Corazón de Jesús y de María (y no de sus cerebros).

•    Los últimos descubrimientos médicos nos dicen que es un órgano que manda órdenes de 
varios tipos al resto del cuerpo: fabrica hormonas (sustancias químicas que dirigen el 
funcionamiento de otros órganos), entre ellas la que determina la salinidad que rodea a todas 
las células (fundamental para su funcionamiento); tiene 40 mil neuronas con las que envía 
más señales nerviosas al cerebro que recibe de él, las cuales le permiten empezar a 
funcionar en un trasplante con sólo conectar las venas y arterias, y recreando el cuerpo las 
conexiones nerviosas con el cerebro semanas después. Esta cantidad de neuronas son el 60% de 
las células que tiene el corazón (aunque no ocupen la parte correspondiente). Genera un 
campo magnético intenso que se percibe claramente hasta 4 metros (¿representado por la 
mandorla que rodea a los pantocrátor o Virgen de Guadalupe?), etc.


